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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D E L  RET r  DE L A  NACION.

jueves 29 de Diciembre de 1814.
Sto. Tamas Carjtuaricnse Ol>, y  Mr.=Quarent» Horas en la R e d  

ig-isia de la yiiitacioi; ai B.irquiiio.

V I V A  F E R N A N D O .

Representación del ajuntauiiaito de Cádiz á S. M.

Señor: =  El Ayuntamiento de la'ciudad dó CádiV 
cierto do la piedad y religión de V. M, no puede dudac 
quanta parte hayan tenido sus eficaces preces con el su­
premo pastor de la iglesia para obtener el restablecimien­
to de la compañ-.i de Jesús en todo d  orbe católico,’ 
de donde es de inferir que M , impulsado por el con- 
vencimiento de las verdades que hacen la justa apolo­
gía de esta s.igraJa religión c instituto, quiere restituir 
á los pueblos de tan vasta monarquía el bien impondera­
ble que perdieron con el cxtrañ;im¡euto y  extinción da 
este cuerpo religioso, compuesto de varones apostólicos^ 
y  de unos maestros universales, que habían edificado á 
la nación como al mundo entero, sin que quedase p..ne 
alguna donde su aidiente zelo no penetrase, y  hecho 
ccn.]uistas para la iglesia y los estados.

Los principes , los prelados , el clero secular , el re­
gular , los tribunales, las corporaciones científicas ,4 *  
juventud... quanto existió en su tien)po digno de nombre 
y de consideración, fué universalmeníe deudor á la edu­
cación de los hijos del magnánimo español San Ignacio 
de Loyola, cuyo admirable instituto los separa del 
goce de las dignidades que jamas obtuvieron sino coa 
urgente causa, y  por un acto de forzosa obediencia al
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Sumo Pontifice, i  cuya sola voz estaban prontos para ic 
á las misiones mas arriesgadas, y  á los países mas bárbaros. 
Las heregías , las peregrinas y absurdas doctrinas de los 
impíos llamados filósofos, hallaron en estos insignes va­
rones la mas firme contradicción : el jansenismo y  la mo­
derna secta de incrédulos pudo inspirar su ódio contra 
ellos, por medios que no se ignoran , cerca de los gobier­
nos, para desembarazarse de la fuerza irresistible con que 
se oponían á sus progresos. Triunfaron haciéndolos des­
aparecer de su vista , corta y miserable, al modo que un 
huracán derriba los mas robustos árboles sin poder bas­
tante para arrancar sus raíces, que algún dia pueden 
prevalecer.

Siguióse la tempestad deshecha que ha horrorizado 
al orbe , y  naciendo V. M. en tan funesta época , desde 
su mas tierna edad se le tendieron lazos hasta privarle 
de ía sucesión al trono de sus mayores y  aun de su exis­
tencia, sin perder de vista el bárbaro proyecto de hacerle 
víctima como al supremo pastor de la Iglesia, inmolán­
dolos en las aras del genio del furor, irreconciliable 
enemigo del altar y de los tronos. Este atroz designio no 
podía realizarse sin desmoralizar á las naciones , hacién­
dolas beber en copa dorada el veneno mortífero del re­
publicanismo , que ha penetrado hasta la médula de los 
huesos de tantos débiles, como por desgracia, insensible; 
pero rápidamente los ha conducido la relaxacion de sus 
costumbres á emponzoñaree con el amargo fruto de las 
pasiones mas vergonzosas y exáltadas.

Nuestra España, que tomó parte activa en la extinción 
de la Compañía de Jesús, empezó á sentir por grados los 
mismos males que mucho antes habia anunciado el clero 
de Francia á su monarca tíos tronos estaban ya minados 
por la falaz política de la secta filosófica, y las relaciones 
de una y otra potencia se hacían servir para que descen­
diesen los soberanos al abismo del desprecio republica­
no ; los agentes de los gobiernos seducidos uhos por ma­
licia , y  otros por ignorancia, contribuyeron á realizar 
«tos planes de iniquidad; el inocente, el piadoso Luisxvr,
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en otro*tiempo el mas amado de su pueblo , fué puesto 
por modelo á las naciones para alarmarlas a la rebeliou 
Lntra sus príncipes, precediendo todo genero de desa- 
cato sobre su inviolable persona para hacerle sentir el
colm odela ignominia, mucho mas intolerable a ju  mag­
nánimo corawD que la muerte misma , a cuyo fin se dt-
tieian tan indecentes tratamientos.

 ̂ Un ensayo de tal manera atrevido quitó la mascara t  
los libertinos abriendo la puerta al regicidio práctico, ai 
republicanismo y  al desprecio de toda autoridad que no 
fuese popularj de aquí se siguió la verdadera tiranía y  des- 
S,tistSo que los sediciosos han pretendido atribuir esclu- 
^rv^mente á los reyes j de aquí la espantosa, sucesiva y 
uaiv“  sal revolución de los estados i de aqu. eUrastorno 
C inconstancia de los gobiernos; de aquí el ‘ “ sondabiff 
mar de sangre que ha inundado la tierra con tanto hor- 
To^ác la humanidad} de aquí la historia funesta de V . M. 
tan abundante de sucesos extraordinarios , poniendo va­
rias veces en riesgo su preciosa vida, que Dios la conserva 
para S  muy altos de su providencia: tampoco pudo 
amancillarse su reputación , á pesar de las mas pérfidas 
c X S a s  , juntamente detestadas por la nación que tier­
namente le am a; y  no dudando jamas de las virtudes de 
su príncipe Fernando , las desmintió desde lu e p  con el 
dictamen conforme y simultaneo que le inspiraba su fun­
dada confianza. De aquí las divisiones monstruosas que 
han trastornado el sistema uniforme de la religiosa, de 
la fidelísima España y sus Americas, durante la ausencia 
dolorosa de V. M. i de aquí finalmente :: :: : :  pero corra­
mos un velo sobre tan espantoso quadco,quando el ay un 
tamiento de Cádiz solo trata de borrar sus /
nue desaparezcan hasta de la.memoria, si es posible, subs­
tituyendo á los operarios de tama miquidad los maestros 
de la moral y política cristiana , cuya ciencia es solo ca­
paz de convencer y docilizar los espíritus fuertes del si­
glo de las tinieblas. . «rinri
^ La educación Señor está muy pervertida , los princi­
pios sanos para nivelar las costumbres puestos en ridiculo,
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la SLibordinacion á las le^^s justas y  á las potestades orde­
nadas y  le^ítínjas repugni al desenfreno que han tomado 
las pasiones; lo mas sagra'dodela religión que nos distin­
gue entre todas las naciones dei mundo se mira como un 
oprobio déla humanidad; se hace.alarde de saber quanto 
conviene con solo el estudio de la secta ñlosórica , en que 
tampoco estuvieron muy de acuerdo sus envidiosos é in­
constantes patriarcas. Estos desórdenes han tenido todo 
su -progreso en el tiempo de quareiua y siete años del ex- 
trañ.imienío d« los Jesuítas de estos reynos, y  quarenta y  
uno de la extinción de su instituto, á que el Sumo Pon- 
tíñeese. vió obligado por evitar otros males, para cuyo 
logróse promovieron tan extraordinarias solicitudes, abu- 
sando de la buena fé y piedad de poderosos príncipes. Una 
y  otra pena la sufriéronlos hijos de San Ignacio con una 
resignación verdaderamente apostólica : testigo es la Ita-
h.a , tínico asilo de su existencia por algún tiempoj el or­
be católico se ha ediricado de su resignada obediencia á l.i 
par que los impíos se escandalizaron de que Ln regla de su 
funrlador les prescriba se dexen conducir por la voz del 
^ue manda á manera de un cuerpo muerto ; pero como 
«5ta negación del hombre á su voluntad propia está _en 
Oposición á la regla íílosóFica que no pone límites á sus 
soñados imprescriptibles derechos, blasfemaron quanto 
íe.s sugirió la diabólica astucia acerca de 1.a obediencia 
evangélica , interpretándola -de im modo que pudiera po- 
■ er cu liescontianza á los príncipes. {Se eonduirá.)

N O TICIA S EXTRANGERAS.

4 'RANCIA-

Artktilo ¿e un ¿¡ario i i  Par» de dt Noviembre de la Inglaterra s  
íui rtiachnes con ¡a FrutKu.

_ Mucho tiempo ha que algunas preocupaciones nacionales, v  la 
rivalidad anexa a una casi igual disuihucion do luces y talentos, 
Hcnen divididas la h rai.da y la Inglaterra; sin em bargo, antes de 
la revolución se combauau estas dos ilustres y poderosas nadonc»
•en armas dignas de ellas, y  aua «n wedio de sus desaveneaclaa
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íc estimaban y trataban con recíproca atención, Estaba reservado 
para nuestros revolucionarios el hollar esta mutua cortesía , y subs­
tituir calumniosas declamaciones y groseras invectivas- al noble y 
decoioso ienguage adoptado por las naciones caltas. ¿ Quántas y 
quaiitas veces no se dixo é imprimió que Pi:t había asalariado á 
Marat , Robcfpierre y otros fadneroses de esta clase ? E ntretan­
to U Inglaterra tenia que recelar la influencia délos demagogos 
mas que qualquier otro país; la tendencia del carácter nacional 
i  las ideas republicanas era ma^or allí que eu otra cualquiera par­
te , ¡ y  se ha de suponer que el dueño de una casa , sino le con- 
eideramos completainenic loco., porque al pie fle ella hay otra 
de un enemigo suyo , va por vengarse de él á incendiársela , ex­
poniendo á que sea la suya abrasada per el mismo fuego ? Seme­
jante imputación no merecía dertaincnie 'er refutada con seriedadj 
pero á pesar de eso no dexaron de repeiiila hasta que se cansaron. 
Las notas i.nsertas por Bonaparte en ios periódicos cficialcs de fu 
tioinpo casi siempre eran ridículos diatrivas contra los Soberai.us 
que osaban resistirle, y sobre todo contra el gabinete ioglts, par­
ticularmente honrado con su odio  ̂ la prevención nacional era 
«na de las armas de que el se servia pérfldamente para paliar su 
colosal ambición y sus usurpaciones, tii reunía la Holanda y las 
ciudades anseáticas á la Francia , si destronaba al monaica su 
mas flcl aliado, si se implicaba en una expedición lejana, no me­
nos injusta que loca , era siempre para asegurar la independencia 
dcl continente y destruir la preponderancia marítima de la In­
glaterra. Entre tamo ¡ i  que se redudan estos absurdos pretextu^í 
I habia acaso tonudo pane el gabinete de St. James en la ptU 
Hiera liga formada contra la Francia? No : el atentado executado 
contra el virtuoso Luis X V I fué el primero y legítimo motivo 
que le insti|ó á manifestar públicamente $ti indignación coutra no- 
eotros. Pensaba sin duda , que la nación qaie iiifclizinente habia 
dado el exemplo , debía por una solemne dcclatacLun expresar fu 
pesar y arrepenümiciuo. Por lo mistnu íué llamado el Embaxador 
que residía en París, y luego despucs declarada la guerra. No podía 
desde este oiomeiuo ser amigable la conducía dei gobierno Britá­
nico i pero siempre fue consecuente, y muchas veces generosa, lu­
ch ó , sobre todo, con rara constancia contra los principios descr- 
giniiadores que amenazaban á la Europa y 3 la sociedad i y resis­
tió á la desmesurada ambición de un hombre que quería subyu­
gar el mundo todo. jN o  fueron los esfuerzos de este gobierno lo? 
que comribuyeron á que la España se librase de su opresión, y 
que de esta se siguiese la libertad del coiiiinenie? No recelamos de­
cirlo , todos los demás soberanos se hahiau humillado ante el enc- 
Hiigo común , sola la Inglaterra conservo enitra su digiiidad , y lo? 
salvo. jY  qué^direttics de ios eteruos títulos qtu grangeo para uuvf-
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iro reconocimiento por la noble feospítalidad concedida » nuestf# 
Bey, á sa augusta faniilia , y á nuestros desgraciados coaapatrip- 
tas proscritos ca su patria  ̂ (Je coneluirá.)

IN G LA TER R A.

Londres s de Diciembre.

Cámara de ios pares.

Sesión del íhit i.® Lord Donoughmore, tenia prometido moret 
hoy á ia cámara á demostrar por una resolución suya los scntiuiiea- 
los ijue experimenta sobre la posición actual de la Europa; pero se 
hallan reunidos tan pocos miembros, que no puedo empeñar á sus 
señorías en la discusión de tan importante objeto. Debo sin em­
bargo por mi propio honor, y para mostrar que he considerado ma­
duramente la qüesiion que pensaba someter al juicio superior d é la  
cámara, exponer en su presencia los principios que me han parecido 
mas arreglados á la opinión que debe manifestar. Contaba por lo 
mismo proponer á sus señorías, que manifestase la cámara á S. A. R. 
el principe regente quan agradable le seria recibir una dedaracioa 
auténtica de los particulares siguientes t

I.® Que no se han empleado las fuerzas de h  Inglaterra en sub- 
•yugar la Noruega, ni ha sido forzada esta á recibir el dominio ejt- 
traagero por temor dcl bloqueo de una esquadra inglesa, que hi» 
ckra producir el hambre en el país.

a.® Que nuestros pactos con los soberanos de Sicilia y de Ñ i­
póles, no son eentradictorios y opuestos; por m anera, que esté 
actualinenie nuestro país obligado á pagar subsidios al uno de ellos, 
para que pueda tomar medidas hostiles contra los estados y la coro­

Que se ha mandado á nuestros ministros no presten sU con- 
sentimicnio i  qualquier arreglo que se haga, no afianzándola in­
dependencia de la baxonia, baxo el gdbierno de su rey actual.

V  Que á los mismos seles lia mandiJo emplear todos sus es­
fuerzos en asegurar la independencia de la Polonia , co to un ba- 
-lusrte que debe ser contra las agresiones de la Francia y de qual­
quier otra nación europea.

Que tienen órden de abandonar toda mira de política espe­
c ia l, Concebida por la esperanza de aumentos territoriales del Han- 
Bover , shndo este estado demasiido débil para existir por si mismo,
-y pudiendo empeñar á la Gran Bretaña, como principal, en todas 
las guerras luiuras dd  continente. En fin , pensaba concluir, supU- 
caado H b A. R ., recordase á las potencias aliadas las JccUracioncs 
qhre- publicaron al tiecapo de su entrada en F'raacta y i  tas puertas
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toisüias de París, ponícndoles delante de los ojes , que habían pro­
clamado altamente que su ánimo era librar á las Jemas de la opre- 
sionj y por último, manifestar las buenas esperanaas de sus señoría?, 
sobre que estas potencias no tratan hoy de repartir entre sí los des­
pojos dcl mas débil sin protección. Este fes mi deber, y con él cum­
plo quando espirada U dilación vuelva á abrirse el parlamento in­
sistiré sobre el mismo punto.

Habiendo dicho lord Grenviile que no queria hablar sobre este 
übjeto, ni sobre ¿tros, mientras no se^iiciese la preposición relativa 
al señalamiento próximo de le cámara, propuso el conde de Liverpool, 
que podría esta despedirse hasta el dia p de Febrero.

Reparó lord Grenviile, que no era propio el momento para des­
pedirse por dos ó tres meses. Ademas, la proposición se ha hecho sin 
decir los fundamentos que deben motivarla. Es verdad que está ven­
cida una parte de las dificultades que inquietaban á la Inglaterra; 
pero no conviene echar un velo á la situación actual de nuestro 
p a ís , fatigado de los esfuerzos considerables que ha exigido una lu­
cha tan larga y tan penosa. ¿Debe despedirse Ja cámara quando re­
claman las mas serias deliberaciones tantos asuntos como todavía 
quedan pendientes ? El fondo de amortización , que debiera haber 
sido inviolable , se ha encentado por exigirlo los esfuerzos del año 
último; las prodigalidades de este apenas dexan otros recursos que 
el aumento de impuestos y el descuido de las deudas que gravan a[ 
estado. ¿No fuera bueno también reducir nuestros diversos estableci­
mientos , para gozar algo mas que del simple nombre de la paz? í N o 
se nos explicará á qué fin mantenemos 758 hombres en el continen­
te , después de la caída dcl grande enemigo, que causaba todus nues­
tros temores? j Tendremos que saber por último, que al cabo de to­
das nuestras declaraciones, esas fuerzas se maiiikiien para cxecutar 
proyectos de engrandecimiento territorial, o la  ruina de los esia- 
do.s débiles, ó el aumento mayor de los poderosos hasta que 
toda resistencia, toda esperanza de independencia, toda suerte de 
restauración queden desvanecidas; en una palabra, que cumplida la 
ruina del grande opresor, hemos adoptado sus principios, y  oprimi­
mos nosotros como él ó prestamos á otros nuestras fuerzas para que 
opriman ?

Lord Grenviile ha concluido su discurso, tachando de absurdas é 
impolíticas las pretensiones del gobierno inglés con el de tos Estados 
Unidos, y oponiéndose al citado sefíalamietuo de dia.

Lord Liverpool ha respondido, qUe dicho señalamiento era con- 
yeniente, respecto á que durante este intervalo se aclararían muchos 
bbjetos, y  se resolverían dificultades que aun están pendientes; qué 
no por otro motivo faltaba á dar al noble lord los informes que de­
seaba , aunque sí podía asegurarle, que en el ánimo de los ministro* 
áel rey uo habia eocoairado U mas icmoia idea de eograudeaimiento.
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Ei duque de SusMx.y el lord Donoughmore han reproducido con­
tra esta respuesta dd  ministro parte de los argumemos de lord Gren- 
vjUe, y  aquel conduyo su discurso, diciendo; "E i lenguaae aue 
usáis eo ei parlamento equivale á decirnos ; vosotros poddf ser buenos 
instrumentos para ayudarnos á finar impuestos j  pero m os hemos msnester 
po'-í» coHjeJrros» ‘

« ' " í  comunes, preguruá
M . Wtlham bm.th ai canciller d d  echiquier, si tenia noticia de una 
correspondencia abierta entre el comandante de la Martinica v el 
gobierno acerca de la abolición del tráfico de los negros; v conteic 
to el canciller, que aquella era la primera vez que ota hablar de se­
mejante correspondencia,

La noti ú  de que está muy próximo el fin de nuestros altercados 
con la America, se sostiene; y aseguran que están arreglados va al­
gunos de ios puntos mas difieiles. ■'

Escriben de Berlin que hay pendiente una negociación entre la 
Giiiainarca y la Prusia, «ibre ia antigua iW r a n ia  Sueca. Esta pro- 
viñeta , que la Suecia debe entregar á U  Dinamarca, volvería i  la 
Frusta m uíam e la suma de un millón de rixdalcrs; pero se dice, que 
el rey de Frusta promete en un artículo secreto proporcionar á la Di-

“ “ '“"'EO y c„ co » p = „..d „„

ANUNCIO.
Diccionario geográfico universal, que comprehende la descriprioti 

de las quairo partes dei mundo, y  3e la, naciones, imperios, r « -  
JIOS , repúblicas y otros estados, provincias, territorios, ciudades, villas 
y  lugares memor.bles , Ugos ,  rios , desiertos, montafias, volcanes 
mares, puertos, go.fos ,  islas, penínsulas , istmos, bancos, cabos &c’ 
que se encuentran eo el globo terráqueo. Séptin.a edición; correstida 
yafiadida notab'emente, y con especialidad en loque corre,penfeá 

^España y  America , con Jos sucesos y variaciones acaecidos en estos

pequera. Los seuores subscriptores acudirán á recoger el tomo terclró 
y  adelantar el importa del quarto que se está imprirtiendo, y se dará
A 1 subscriban eo LeiaUte sólo gosarán
de la rebaxa de los 4 rs. en tomo, en los tres que fclfm Lra el 
«mpleto de esta obra. El precio de cada tomo á j\ rúnica es* ,̂tí rs 
í ?  tn ^  subscriptores , y  ei de venta 30 para los que no hayan subs- 
cr pto. Se subscribe en esta corte en la im;»enta y librería de Dávila 
ralle de Bamonuevo; de Novillo, calle de la Conceocion GeSnItS’ 
y  de Sojo , calle de Carretas; en C.dis en la de Pajares ;  en Zaragose 
en Ja de PoJo y Mongt; en Sevilla en la de Caro; en Málaga e n T d e  
Marttoez de Agutlar; en VaJiadoHd en la de Santander ®Lrmaocí 
Si.Jó V  f® Candanedo; en Barcelona en ia de D. Valcm
K8-áu un^r a"l m* *" Fau'i, Los subscriptores de luera pa-« ga.au un real ims por razón de pojte. ^
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